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CO?íí)l€!ONKS 
EJ pasío «tim sienipre adelantado y es» nietáíico ó en leu»»* d« 

lácii cobro,-.0()iTeíí|'ousa!e8 en Parí.'a, A. liOreU« rué OatímarMn 
61; y •!. •l'>»?'*.. Fatiboní£r-Moutmartie, 31. 

LA UNION Y EL FÉNIX E S P A N O L 
€ 0 ] U P A N I á . D U SlSeilJUOS BKIJlWlOO» 

AGENCIAS en TODAS las PROVINCIAS da ESPAÑA, FRANCIA y PORTUQAt... 
3 r AÑOS» »BQ E J X I S X R N O I A 

SSaUBOS sobrt U VISA-SBaUSOS ooatm INOBNfiXOS. 

Subdlreccion en Cartagena: VIUDA OE SORO Y COMPAÑÍA, Caballos 15. 

Gonsecueoles con lo que ofreci« 
mos el sábado, á quien nos interro­
gaba sobre asuntos relativos á la 
Gasa misericordia, especialntienle 
sobre la alimealación de los asila­
dos en dicho establecimiento que 
se consideraba deficiente por nues­
tro interpelante, dedicamos el dia 
de ayer á investigar las causas, y 
de nuestra información resulta lo 
siguiente: 

El presupuesto municipal de di­
cho establecimiento benéfico, está 
hecho para doscientos cincuenta 
asilados. Dentro de ese número, la 
ración debe ser buena y abundan­
te, tal y como lo quiere él Ayun­
tamiento y como lo tiene acorda­
do en las distintas ocasiones «n 
qu« esta cuestión de la Gasa Mise­
ricordia ha sido puesta sobre el 
tapete. 

Pero los acosos d<? te necesidad 
y las iñtluencias de las personas 
sensibles á las súplicas de los me­
nesterosos^ han venido pesando 
de lal manera sobre los alcaldes, 
que éstos no han podido resistir la 
presión, tanto más cuanto que sus 
propios sentimienles luchan para 
hacer más escasa la resisttncia al 
vencimiento; se necesita tener el 
corazón de piedra dura, para re­
sistir un asedio tan grande y tan 
continuo como el que ponen al 
presidente del Ayuntainienlo el 
hambr» y el deseo de acallarla. 

De ese modo.^se ha venido A pa­
rar á una situación insostenible; 

el deseo de hacer bien, ha engen­
drado un mal, pues el presupuesto 
de los doscientos cincuenta asila­
dos, ha habido que estenderlo á 
trescientos cuarenta y siete, que es 
el número de los acogidos actual­
mente en la Gasa de Misericordia. 

Gomo para los noventa y siete 
individuos sobrantes del cupo, no 
hay consignación en presupuestOj 
ni por otra parle puede dejárseles 
sin comer, porque no fueron admi­
tidos para matarlos dehambre, re-
sulta que la ración de los doscien­
tos cincuenta, tiene que ser dismi. 
nuídaen cantidad ó calidad; y de 
ahí que los asilados de la Miseri­
cordia, sólo coman carne una vez 
por semana y no será mucha. 

Tiene razón que le sobra nues­
tro interpelante; la alimentación 
es insuficiente, pero ya sabe á qué 
obedece. Se ha querido de tal mo­
do ensanchar la esfera de la cari­
dad en el Asilo de que nos ocupa­
mos, que pudiéBtlo alimentar bien 
á doscientos cincuenta acogidos 
estamos aniquilando á trescientos 
cuafenta y siete. 

Pero hay más aún: en la Gasa de 
Misericordia no todos son cartage­
neros; hay muchos que son de la 
provincia, y debieran pesar sobre 
la capital; y hay otros que son de 
distintas regiones españolas, sobre 
las cuales debían gráHrltar. 

Se ha dicho repelidas veces, y 
no seremos nosotros los quo lo 
combatan, que la caridad no tiene 
fronteras. Gonvenido; pero hay 
que tener presente que Garlagena 
contribuye á la beneficencia pro. 

vincial, y lejos de api'ovechar ese 
íservicio, lo renuncia á paga el su­
ya propio con espléopdez. 

Resulta de lo ^ # llevamos di­
cho, que los que ési$nuladóá por 
sentimienios geneif'oiíos contribu­
yen á que el númei^ '̂dé acogidos 
áaménté, ñohacen uúrak obra buena 
sino una mala, malísima; por que 
cada uno que entre en aquella ca­
sa ha do vivir de la vida de los 
otros, y eso ni es caridad m es 
obrar bien. 

Llamamos sobre estos hechos la 
atención del alcalde, 7 deseamos 
que encuentre la fórmala que re­
medie la situación de los asilados. 

Y tenga en cuenta que si el dar 
de comeral hambriento y vestir al 
desnudo son dos obras de miseri­
cordia gratísimas á ios ojos de 
Dios, practicándolas déla manera 
irreflexiva que se desprenda de 
délo arriba dicho» nos conVerti* 
riamos mimkorditaameiite en vof Ja­
gos de infelices criaturas. 

Eso ni es caridad, ni es defendi­
ble, ni es meWlorio á los ojos de 
Dios, ni de lei hombres, ni noerece 
el agradecimiento de los que lejos 
de ser favorcidos, resultan empuja­
dos á la muerte. 

CAPUCHINERAS 
Mi)i^,iii,iiiiiiiiiil#iin^^''tj^'~^^-». . í ^ - . 

Para encender \in cigarro 
fuego, niña, te pedí; 
¡cbmo el fuego me negaste 
e;n tus ojos eucondí! 

Para carita morena 
la cara de mi serrana, 
y para ver ojos negros 
los q»ie Dios paso en su cara. 

Eii los hierros de tu reja 
este letrero pondré: 
—Tiene pona de la vida 
el «pie mire ¡i esta mujer. 

— * • 

No yí una trenza do pelo 
ni más lubia ni má» larga, 
lii dos ojos más azules 

que los (yo8 díí tn ta ra . 

El vino como el querer 
muclias veces nos cugflña, 
piujs so bebo sin sentirlo 
y desput^s nos omlunTaelin. 

Eiu'ieudea luce» á un santo 
para qiie vuehí» tí (luereite; ' 
¡minKjuí) vas i ígas t i r 
la cosüclia del aceite! 

Narciso Dia:; de EtiMvar, 

CONGRESO 

Múik k fp 
l'iíiD|)laiizi 

El alcoUdli.-iino »;) oxtienJe co.uo uiiv 
maQcha de aceite sobre el insipa do Euro­
pea y do América. Pero fiuiMpio lo invade 
todo, sin límit.í <\io ni preoidO, tiene mar­
cada tendencia d condenar».) hacía el 
Norte, como si huyera de la» alogriaa de 
la loz, y como si el humo de-las fábricas, 
él mido d é l o s talleres, la agitación do 
los grand.is centro.^ urkanos, las briimívs 
y las uieblari favorecieran su desarrollo y 
le' ofrecioraii coiitticiones favorable» é^^m 
existencia. Sin ser desconocido entre no­
sotros, no es en lO-s pueblos latúios don­
de su indujo se deja sentir con más du­
reza. Los sajones, los gortnauos, ios ru­
sos y los escandinavos, BOU Y%tílnas d»! 
alcoholen mucha mayor proporción que 
los francosoá, osp.xñolos ó italianoí. Jasto 
y natm'al debo ser, por lo tanto, queen 
aqixellofl.p)||p|,̂ ^^^^^^ problema «-on 

más detenimiento qué so oStudiiv entro no­
sotros y que, por cuantos iu<idiós le» ins- . 
piro el instinto de la propia oonservauióir, 
procuren opmersií ú .sus cs(tra.í()a; 

Hace miiy pocos dias, t'\ Unios l;>.del 
corriente, luí tjrmiiiad) stií fcircis el Cuu-
groso Intoniacioual do Tü':npl:iiiz.i, á hi 
saíón reunido en Viena. Rei)rosentanlos 
de todas las provincia.s dol imperio austro-
Iningaro, dolcgadon do lo» distintos Gobier­
nos y de diferentes sociedades do Europa 
y de América, nu'dicos, ülósofos, políticos, 
filántropos, comiirciantos, industriales, 
hombre» independientes, y cuantos en el * 
mundo aspiran á ^nejarar la condición hu­
mana, han concurrido á él, ó han estiide 
allí, directa ó indirectamentiN representa­
dos. 

No ei el ambÍTinte moral del Austria, " 
seguraincnte, el niás apropiado pjira nu 
congreso propagador do las j/lea» «Is Teni-
plaiiza. Uííoa, coJtuiubros, leyes, e»,t»do 
eoonóniico, político y social, fiívorecen ol 
us<» o^ícesivo del alcohol, y coucurvon ni 
desarrollo de esta phiga. Por lo mismo, 
la necesidinl de combatirla es cada di» 
mm perentoria, y sa halla plenamentoi 
jiistificada. Por oso fué un buen a-uerdo 
colebr.ir eu Viona ol octavo Congr.'so in- -" 
ternacional, y por eso las palabras del pris-
sidoiito del Cjnsyo do Ausitria en."<> itra-
ron en aquella Asamblea, el dí<* di> la 
inauguración, eco tan extraordiiiarit» y han 
tonillo en todos los ámbitos del Imperia, 
tan grando y singular rosonanciit. Cuan­
do el hoaor.ible primor ministro doei», 
quo el asunto tíono una importancia ca­
pital, y quo el aloobolismo os nuo do loa 
enemigos mas encarnizados de liv civijiaa-
ción y de la hnnmid.ul , santil>.l Hna gr.^a 
verdiul, y haí'ia coacobir al Congi'e»(> Ja 
esporanz.i do «pus lo.i poderos público^ 
apoynrííiu en Austria su obra, y niodift-
caudo la legipli^cioii actual pondrían, con 

; el tiomp , ailofiua'-lo oorroBtivo al riiUw 
I El Congreso Internacional de Viena»9fro-
\ ce para su análisis trt>s aspoctos ó pi^ptoa 
I de vista quo abarcan por co:np!eto l.i en <s-
i tlón. Profoftional ó técnico el piimero, ha 
j divdo origen á disousiones animadas, .v li» 
j evidenciado lo diflcil que es que se po,igan 

do acuerdo los médicos. Divididos lo-i quo 
espocialments se dedican al estudio de (.^tm 
asuntos en abstencionistas y teiiiporanto», 
si jio han librado ningum batalla ruda, 
gracias al tiflentó y ú la habilidad del prosi-
dente, se han signiñcado lo bastantc> mvra 
no hítcerso ninguna concesión recípro -a, y 

'Pürlt MtfttrtWfe'sus posiciones resj)ecfi\as. 
Todos han con ven ido, sin embargo, en los 
nnrloa efectos qut> el abuso del «alcohol pro­
duce, y todos reconocen quo («tos malos 
efectos so acentúan cuando se trata do lo 
que nosotros conoiíoinos con el nombre de 
alcohol industrial. El cstóüingo, los palmó­
nos, el corazón, loa riñónos, el hígado la 
médula y ol cerebro sufrwi trastoriio.n ana- * 
tómicos y funcionales cpio cada día so co~, ,-
nocen mivjov, y los traltijos realizados p.nr 
ol profesor de higiene de la IJuiversidad á» 
Lemborg han Daniado justamente la aten­
ción. . 

En Sti concepto, la tóxidad de los alcolio-
les que se fabrican eu Galitzia es tan gran­
de, qiio no hay ningún otro alcohol quo 
con el pueda compararse. Con una pre|li-
lección especial por la célula nerviosa d* 
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UKNATAMAÜPÍJRIN 'AiSÚ 

««rrera, A qae,híil)¡H asistido y asiatlría en adelanta, 
la idea de moniar 4 oabaPoi» daba miedo: sentía U 
impresión d^Iquenpta que va * oaerao. Katas emo­
ciones y desfrtUeoimientosqne.experimentaba en' él 
campo eran nuevas para ella. Las flotes, de qoe nun­
ca se había ocupado, le eran «ntoncea tan queridas 
como seres hamaoos. Klia, A qaien tant^ diajtastaban 
los trabajos de atinja, habla enippendidu nn (jrah 
bordado de enaguas, y este trabajo iaeotreteính ina-
oho. AI despertarse renacía para les reeáet-dos de sa 
vida do joven, consagiándolos ¿sus oompafleras de 
niñez y de juventud, las amigas que había" tenido, 
los sitios ün que se habla enoontiado oon mnjeres, 
los rostros de las que estaban tn la misma lila qu4 
ella «I recibir la primera couiunióp. 

^ ^ "^^"^f^^^/i^^í^^ 

LVII 

ômo mirase ana vez por sa ventana, que una' 
mnjer se sentabe en el suelo eu mitad de la al 

dea, entre una piedra y una rueda, y quitabp las 
mantillas A su pequefiuelo. Este, echado sobre el vien­
tre y oon la parte superior del ouerpo en la sombra, 
moviA las pierneoitas, orazaba I os pies y pateaba al 
•ol, mientras éste le azotaba amorosamente, oomo 
«zotK siompre Ui deinadeoaa del niño. Loi rayos que 

ÜBNATA MAtJPERlN 34Ó 

—Lo que no impedirá, cuando mi chiquita esté 
buena, que se encuentre un guapo maubaoho i.,., 

—¡Oh! ¡Tu ffuapo muchacho ostft muy lejos!—di­
jo Renata sonrionde con su mirada. Y luego anadia: 
—Te parecerA singular que yo no haya tenido nunca 
deseos de oasirme... Pues tuya es la culpa... lOh! no 
lo siento. ¿Qué me faltaba? Nada absolutamente, ni 
yo me formaba ¡dea deotlra felicidad, ni quería oam-
biar lamia... ¡Estaba tan bien! ¡Llevaba á tablado 
una vida tan dulce y tenía el ooraído tan contento!.. 
Acaso-anadió después de un lOTtante de silencio-sl 
hubiera estado, oomo otras muchas jóvenes, oon pa­
dres scoo», oon un padre que no hubiera sido como tti 
hubieras heobo sin duda lo que hacen las demAs 
Hubiera querido ser amada y sofiado con el̂ , m^tru 
monio... Además do esto, debo decirte tainftUo que 
me hubiera costado micho trabajo enaniorar|jé^.. No 
era eso de mi cuerda.,, y me hacia rcfí nÍpoá#r.. 
¿Te acuerdas, antes do. la boda de mi herro«iia,enan> 
do Davarande la hacia el amorP [La Opoaitílóh que l«8 
hice!,.. Tanto que aoabarou por Ilimarmé cmál̂ A-
da»... ¡Dios mío! Yo, com<)iodoel mando, he t̂ehfxto 
mis vagnedaflés, lilis suefloS/.. Cejarla para osu--d« 
ser mujer... Paio furfion cotjío tina mtisióa'en iSi» 
pensamientos, que me prodo|<ín)Q lijeíaaliebre...-Pe­
ro orvucaba siempre de paso en mi imaKinaolóa.., aíii 
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jastí-r-wv*-..» 


